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SAJTO DE HOY
La Cátedra de Saa Pedro en Roma, y Santa 

Frisca, virgen j  mártir.
De mañ&na.—ísati Canato, rey, y San Jla- 

rio'y compaaoros mártirea.

La propina
Al anuncio de que el Gobi®rno reparti­

rá algunos destinos entre los que le per­
manezcan fieles, han enmudecido, como 
por ensalmo, los disgustos, disidencias y  
rebeldías que hace pocos días conver­
tían en un hervidero de ambiciones el 
salón de Conferencias.

¿Qué le parece de esto al país que tra­
baja, que contribuye y  se desespera por 
no hallar solución á la crisis económica?

El procedimiento es viejo: desde que 
el hombre existe se ha cotizado más ó 
menos la amistad y  el afecto.

Ha variado únicamente en cada época 
el precio ó la fórmula: la venalidad ha 
existido siempre.

Ya, en los tiempos bíblicos, Esaú ven­
dió su primogenitura por un plato de 
lentejas. Y, seguramente, no fué el pri­
mero en tales tratos.

Como no ha sido el. último.
Después, conforme S9 han sucedido los 

siglos, el comercio se ha apoderado de 
todo y puesto á todo una convencional 
tarifa. Tarifa representada á veces, por el 
trueque de un favor; á veces, por el 
cambio de una alabanza; en ocasiones, 
por signos fiduciarios; en determinados 
instantes, por una moneda.

El mundo progresa.
Todavía,—resabios al fin de la barbarie 

de otras edades—hay cosas que escapan 
avergonzadas de la plena cotización en 
que vivimos, y  gentes que se sublevan á 
la idea de que su integridad tenga precio. 
Los tales viven en Fenicia, sin saberlo.

Lo que ocurre es que los tratos de 
ahora se envuelven en la hipocresía de 
ego que hemos dado en llamar buenas 
formas, cortesía, agradecimiento, expre­
sión de simpatía, comunidad de afectos, 
y  otras frases por el estilo. Frases, al fin, 
con que se esconde la escasa vergüenza 
que va quedando y  se engaña á los pocos, 
poquísimos que no están en el secreto del 
moderno vocabulario que la sociedad 
emplea.

Pero ello no obsta, poco ni mucho, 
para que todo se cotice.

Salvada la forma, que es ya lo princi­
pal, el fondo no importa.

Y el fondo..., ¡hora es ya de decirlo!... 
no es otra cosa que ¿a propina.

Claro es que, en política, no se usan 
tales frases. ¡La forma, ante todo! Aun­
que la forma sea en ocasiones la Celesti­
na de las más abyectas ideas.

Aparte la vestimenta del concepto, el 
fondo es ese: la propina.

Es decir, la cotización del favor, de la 
amistad, del apoyo, dol servicio.

Propina con que el diputado trueca su 
independencia por el acta regalada; pro­
pina con que el ministro remunera una 
fidelidad que sacrifica muchas veces la 
integridad de conciencia: propina que se 
irradia desde el centro á la periferia y  
converge desde la periferia al centro de 
todo nuestro convc-ncionalismo político: 
propina que toma todos los nombres y 
todas las aptitudes de la falacia, sin nin­
guna de las claridades de la vergüenza: 
propina en torno de la cual, con respeta­
bles apelativos por apodo, giran todas las 
ambiciones, todas las concupiscencias, 
todas las famélicas ansias de este siglo 
que ha arrojado de sí, por inútil, tolo lo 
incotizable, y  mide y  vende, trata y  co­
mercia con ideales, principios y creen­
cias.

¿Se duda de ello? Ahí está, á titulo de 
pregón, el suelto consabido.

Lo han publicado los periódicos minis­
teriales: lo ha transmitido el telégrafo: 
corre hoy de boca en boca, quizás en es­
pera de que corra mañana de estómago 
en estómago, ¡Aún hay altos destinos 
por proveer!

No lo olviden los diputados á punto de 
separarse del fusionismo: ¡aún quedan 
destinos!

Es decir, ¡aún habrá propina!

Los vinos en Francia
En los principales centros franceses la cal­

ma persiste y las ventds soa pocas, lo mismo 
para nuestros vinos que para los del país, no 
obstante los inmensos esfuerzos que hacen 
cerca del Parlamento y del Gobierno las re­
glones vinícolas para buscar un alivio á esta 
sitaaciÓQ, y de la agitdción y protestas cre­
cientemente en todo el Mediodía. Por lo que 
toca á Uetie, puede decirse que sol* las bue­
nas clases de cualquier procedencia tienen sa­
lida, por más que sea á precios Üojos.

Paris Bercy sigue también bistante des­
animado. Los negociantes al por mayor han 
realizado alguna operaci(^n en ca^lidadf'S se­
lectas; mas como l»s existencias son grandes, 
DO han tenido que renovarlas todavía

De Burdeos sólo podemos decir que no hay 
ninguna modifieación, tratándose muy pocos 
negocios en cuanto á vinos exóticos; lus pre­
cios, por lo tanto, no han variado, siguiendo 
los mismos de la semana anterior.

El Consejo de ministros aprobó el 9 del ac­
tual los cuatro proyectos que M. Burdeau, mi­
nistro de Hacienda, debe presentar hoy á la 
Cámara, y que tiene por objeto, según el cita­
do ministro, la realización en detalle de cier­
tas disposiciones de la referma del régimen de 
las bebidas, la cual, votada ya por el Parla­
mento, quedó pendiente de aprobación en el 
Senado.

Dos de los proyectos mencionados, relativos 
á la graduación de los vinos y á la adición de 
azúcar en los mismos, tiene por objeto facili­
tar la venta de los vinos naturales é impedir 
la de los artificiales.

Actualmente, como nadie ignora, &demás 
de los derechos que satisface el vino por Adua­
nas á su estrada en Francia, el Estado perci­
be tan pronto como pasa al poder de los debi­
tantes ciertas tasas sobre la gradnaoión, une 
no hay qae confundir con las que cobran los 
mnnicipios por consumos.

Como ahora el límite del alcohol para el 
interior es de 15.®, 9 los negociantes, en gene­
ral, se hacían remitir vinos que acusaban esa 
graduación, y los rebajaban luego á 10.*, 9 
para librarlos al consumo.

La proposición do M. Burdean tiende á po­
ner como límite del alcohol en los vinos para 
el interior el de 10®,9. Si se traspasa esa gra­
duación, deberán satisfacerse los mismos de­
rechos que aboran pagan al pssar de 15* ,9.

He aquí cómo se establece la tasa que perci­
birá la ^egie sobre los vioos que acusan más 
de 10*.,9. Desde 10*,9 ha»tá .lo*, abonarán la. 
spxta part'í de los derechos sobre el álcohoí; 
de 12® á 16®, la mitad deTllchos derechos, y 
desde 16® en adelaute los satisfarán como, el 
alcohol paro.

tíl .proyecto relativo ai azúcar añadido al 
momento de la cosecha para elevar el grado 
consiste en aumentar los derechos qae pe­
san sobre dicho artículo, y que en la actuali­
dad son muy reducidos, casi por mitad, fijan­
do la tasa de 40 francos.

Las dos proposiciones restantes se refieren á 
la cerveza y vinagre?. La primera, que abona 
derechos según el volúmen, pagaría 80 cénti­
mos por grado de alcohol, y los ses^ucdos, en 
la composición de los cuales entra grao canti­
dad de la misma sustancia, satisfarían también 
migún su riqueza alcohólica, y no según al 
ácido acético, como ahora.

COMENTARIOS A LA PRENSA
Tarde, mal y  nnnca.
O sea, los tres plazos clásicos.
Dice El Heraldo'.
«Parece que se confirma la noticia de que 

asciende á 2b millones de pesetas la indemni­
zación que reclamará al Sultán el embajador 
extraordinario, dividida en tres grupos: uno 
que corresponde á los sucesos del día 2 de Oc­
tubre, otro á los del 27 y  28, y  el tercero á los 
gastos generales hasta la llegada de Araaf al 
campamento.»

El provecho que ha de sacar España 
de la embajada extraordinaria... por sa ■ 
bido se calla.

Será el mismo que sacó... el negro del 
sermón.

Desde que el Sr. Sagasta ha salido á 
la calle, los ministeriales se creen in­
vencibles.

Tanto, que dice El Dia\
•Las salidas del Sr. Sagasta han acallado 

como por ensalmo las alharacas de conjuncio- 
i nes y disidencias, tan en boga durante ta últi­

ma época de sa enfermedad, del mismo modo 
que han disipado tanto pesimisino como se 
condensaba en la atmósfera política.

En todo esto ha habido algo de la fábula del 
león enlermo.»

Para más detalles, léase nuestro pri­
mer editorial de hoy, titulado «La pro- 

j pina.>

Vuelve á decirse que las Cortes no se 
abrirán tan pronto como se cree.

Y haciendo como que le contraría, 
dice El Correo-.

«Estimamos que al gobierno mismo es á 
quien conviene que las Córtes se abran pronto.

Los días corren con demasiada velocidad, y 
para discutir política, conducta, tratados y  
presupuestas, el tiempo va á resultar escasow»

Sí, es cierto.
Pero en cambio va á resultar demasia­

do largo para ceder el puesto á los con­
servadores.

y ...  ¡váyase lo uno por lo otro!

Un diario de la situación dice que una 
vez discutían los siete sabios de Grecia 
sobre cuál era el Gobierno más perfecto.

He aqui lo que dijeron;
•‘Solón dijo: El Gobierno más perfecto es allí 

donde la injuria hecha á un particular intere­
sa á todos ios ciudadanos.

Bíiw: Donde la ley está en- Ingar del mo­
narca.

Ánacarsis: Donde la virl id es honrada y  
despreciado el vicio.

Piiaeoi Donde los empleos se dan siempre i  
■ los buenos y nunca á los malos.

Pinrón: Donde se hace di Íü caso de la ley 
qu« de los oradores, y

PoHandr&. Donde la auto'ídad está en un 
corto número de hombres •vi.'r'.iosos.»

A la vista está que el Gobierno actual 
no .encaja eu ninguna pe tísas premisas.

En los negocios de Estado, la buena 
forma es el todo.

Dice La Unión-.
«Las promesas ■ hechas por el Sr. Sagasta 

asegurando que habrá premios para los leales 
y  olvido para los arrepentidos, lejos de sedu­
cir á los disidentes, los ha exaltado más, por­
que dicen, y con razón, que el Sr. Sajjasta ha 
puesto en entredicho el honor de los diputa­
dos y  senadores dé la mayoría al sosteuer que 
el descontento que hay entre ellos obedece á 
motivos secundarios, á egoísmos y pasiones de 
los que se cotizan en la plaza pública.»

El Sr. Sagasta conoce bien á suá ami­
gos.

iTClU c u  S'Qiá dü  lia l/lcn  V/au vlv/1
soborno, ha debido dorar la pildora con el 
nombre de «Premio al mérito.»

La Iberia considera que España está en 
el mejor de los mundos.

Y que eu adelante van á estar los es­
pañoles como el pez en el agua.

y  dice:
«El período revolucionario ha terminado en 

España, felizmente. Hoy quiere el país esta- 
j bilidad en el régimen político, para que, aflr- I mándese la paz moral y  ma'úerlal, pueda des. 
} arrollar íus elementos de riqueza.»

¡Qué se ha de desarrollar!
La que se desarrollará será la riqueza... 

privac a de tal cuál político.

i La cuestión del Riff

C am bto d e  g u a r u ie ié n

Se han retirado las guardias moras que vigi­
laban en los fuertes de «La Purísima Concep­
ción» y «Reina Regente», antes núm. 1, sien­
do sustituidas por destacamentos españoles.

El cambio de gnaroición de los referidos 
fuertes no ha tardado en notarse, resultando 
la diferencia en menoscabo de nuestro pres-

Mientras los askaris estuvieron encargados 
de la custodia de «La Parisima Concepción» y 
del «Reina Eegent<;», los riffeüos del campo 
vecino nOB respetaron, ó cuando meaos fin­
gían que nos respetaban; pero ahora sucede 
loe ontrario, como si se propusieran volver á 
las andadas.

Dicha guarnición sa compone de na capi­
tán, dos tenientes y sesenta hombres, aloja­
dos ea cinco tiendas de campaña colocadas en 
el interior del frontón, que hasta ahora care­
ce de puerta.

Por indicación del general Ortega se han 
construido juegos de bolos y barra.

También se construirá un juego de pelota.
Con motivo de las últimas deserciones se 

ha pedido á Muley Araaf, por indicación del 
gobernador de Ghafarinas, que llamara la 
atención de las kábílas de Guelaya acerca de 
estos abusos que se cometen protegiendo á los
fugados. . , 1

A l propio tiempo se ha hecho saber a las 
kábilas que se ha aumentado á 50 pesetas, que 
se darán 4 los que entreguen á cada español 
que se fugue al campo rlífeno.

El general Ortega ha dispuesto que se pon­
ga á dos calles del Polígono los nombres g lo -
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riososde Estopiná, conquistador de is lil la  en 
1492, y Scherlock, defensor de la plaza contra 
los ingleses.

De Tánger
En la madrigada de ayer zarpó de aquel 

paerto el vapor «Legazpi», no conduciendo al 
íia los caballos cuyo embarque prohibió Mo­
lía med Torres, por tenerlo tambiéa prohibido 
ol Sultán.

Van en el referido barco el Sr. Saavedra, 
intérprete de la Legación de España, y el pri­
mer secretario de la misma, Sr. Galicia.

El general Martínez Campas saldrá definiti­
vamente de Melilla el viernes y no se deten­
drá en Tánger, continnando sa viaje á Maza- 
gán.

lia eaicaadra de operaciones
El señor ministro de Marina telegrafió ayer 

al comaniiante general de la escuadra de ope­
raciones, ordenándole que se traslade inme­
diatamente con todos los buques de sa mando 
h Melilla, para ponerse á disposición del gene­
ral en jefe y embajador extraordinario y mar­
char con él á Mazagán, cuando considere con­
veniente embarcarse.

La escuadra—como repetidamente hemos 
dicho—auompa&rá hasta el mencionado puer­
to marroquí al general Martínez Campos, 
quien allí resolverá qué baques habráa de. 
permanecer en aquellas aguas para esperar sa 
regreso.

El resto de la escuadra volverá á Melilla, 
siempre á las órdenes del general en jefe.

El general Martínez Campos llegará á Maza­
gán el día 21.

Noticias políticas
Según telegrafían desde Roma á una agen- 

era de noticias, el Osservaitore Romano, ór­
gano oficial del Vatioano, publicó ayer un ar­
tículo que está produciendo honda sensación 
en los círculos políticos, por publicarse al 
dia siguiente de haber sondeado el carde­
nal Rampolla al Cuerpo diplomático acerca 
de las medidas qoe pieosaa tomar los Esta­
dos católicos para garantizar la seguridad 
del Pontífice en medio de los actuales distur­
bios.

Dice el Osservdt/ore que ea digna de las 
mayores alabanzas la contestación dirigida 
por la lloina regente al episcopado español, 
con motivo del mensaje emitido por éste á Su 
'MniaataA nn i-ia ifiniUaim»« r.ircaastaacías ñor 
que atraviesa el Papado. El mundo católico 
vuelve las Kiirí»das hacia España, porque 
compren le que ante la irrupción de la nueva 
barbarie, que amenaza sumir á parte de Eu­
ropa en la anarquía, España se mostrará va­
leroso campeón de la civilización y de la Igle­
sia.

Concluye recordando que Windthorst solía 
decir que España sería el asilo abierto siem- 
pre para la Santa Sedo, si algún día la perver­
sidad de los hombres, o la gravedad de las 
circunstancias, obligasen al Papado á buscar 
fuera de Italia la seguridad necesaria para el 
fcjorr’ riio ae SU divina autoridad. La Reina 
regente, termina diciendo El Osservattore, 
debe de estar penetrada de la altísima misióu 
que la Providencia puede tal vez reservarle á 
España en este sentido.

El señor ministro aela Gobernación, defe­
rente con la prensa, y cediendo á sus indica­
ciones, ba acordado pro'rogar por tres meses 
el plazo fijado para comenzar las oposiciones 
á iogi-eso en el cuerpo pericial de Correos, que 
se había fijado para el día 1.® de Febrero pró­
ximo.

La conferencia que anteayer celebró el mi­
nistro de Estado con el de la Gobernación, tu­
vo por objeto dar cuenta de unos telegramas 
del extranjero, en los qne se anunciaban tra­
bajos de los revolucionarios para alterar el or­
den público en España; pero sin relación, 
como se había dicho, con ningún complot 
anarquista.

El Sr. Moret ha confirmado ayer la noticia; 
pero no ha dado de ella detalles, guardando la 
natural reserva.

Respecto de los ascensos concedidos á ofi­
ciales de los llamados cuerpos facultativos, los 
comentarios siguen siendo los mismos de días 
anteriores, pero no se ha realizado acto alguno 
oficial que confirme los rumores qoe circula­
ban respecto de renuncias y permutas de qne 
se hablaba.

El ministra de Fomento está terminando] el 
presupuesto de su departamento. En él irán 
con las leyes complementarias, el plan de 
constracciones de caminos vecinales, carrete­
ras afiaentes y ferrocarriles secundarios.

Con el Sr. Gamazo conferenció ayer tarde el 
ministro de Bélgica, acerca de las reclamacio­
nes formuladas por sn Gobierno respecto á 
mejora de las relaciones mercantiles con Es­
paña.

Los anarquistas
En España

Leemos en EL Diluvio, de Barcelona, una 
entrevista qne su corresponsal ha tenido con 
Santiago Salvador en el Hospital Provincial 
de Zaragoza, donde se encuentra enfermo 
de la herida que se ocasionó al ser captu­
rado.

Focos detalles, sobre los ya conocidos, 
añade el corresponsal de El Diluvio] siendo 
los más interesantes que las bombas que arrojó 
en el Liceo se las dió un compañero, cuyo 
nombre no quiere revelar, y que las tuvo guar­
dadas durante quince días junto á las tapias 
del cementerio.

Preguntado por el periodista si, cuando tiró 
las bombas, tuvo presente el porvenir de su 
mujer y de su hija, contestó que si, y que 
precisamente desde que nació ésta comen­
zó á ser más entusiasta por el anarquismo, 
acordándose del porvenir reservado a los po-, 
bres.

Salvador declaró qne antes de ser anarquis­
ta había sido carlista, y qne desde hace unos 
cuantos años era únicamente anarquista indi­
vidualista.

Preguntó por Codina, Corezuelo, Rinaldi y 
demás compañeros, y exclamó:

—¡PobresI Ellos son inocentes, y pagarán 
la culpa que sólo es mía.

El corresponsal no añade nuevos detalles.

En Valladolid ha sido detenido y puesto á 
disposición del juzgado, el anarquista Valentía 
Gil, quien, al ser interrogado, hizo gala de sus 
ideas y prorrumpió en vivas á la anarquía.

De la bomba encontrada en la estación fé­
rrea de la Coruña y de que dan caenta algu­
nos periódicos de la noche, hallamos los si­
guientes detalles en un periódico gallego:

«La bomba en cuestión es de bronce, afecta 
forma cilindrica, pareciéndose, para mayor 
claridad, á un bote de pimientos en conserva 
de los de mayor tamaño.

Su carga consistía en unos polvos obscuros, 
que muchos creían que eran de dinamita, y re 
saltan inofensivos, según el examen efectuado 
en el Parque, ios cuales están mezclados con 
abundantes raspaduras de bronoe y con perdi­
gones, postas y balas de pequeño tamaño.

La policía no ha dado aún con la persona 
qnft «n ftl vag-ón tan pf.sáda depóxiío.»

En el extranjero
En un callejón de la villa de Lovelán, Esta­

do Colorado (Norte América), encontró un 
muchacho de seis años un bulto que llevó á 
su casa, y que, abiíerto, resultó ser una má­
quina infernal, formada por una caja de ma­
dera con una substancia explosiva y un ful­
minante arreglado de modo que estallara al 
set abierta la caja.

Estaba ésta, según parece, dirigida «A.I Pre­
sidente, Mansión Ejecutiva, Washington, 
D. C.» y en la tapa llevaba el siguiente letrero: 
«Regalo de un minero de Colorado.»

No se sabe quién preparó la caja, ni cómo 
ésta fué abandonada en tal lugar.

En Colorado, y sobre todo entre lapoblaoión 
minera, se odia mucho á Mr. Cleveland, á 
cansa de la abolición de la ley de compras de 
plata, y más de una vez ha sido allí ahorcado 
y quemado en efigie el primer magistrado de 
la República.

£1 crimdii de un loco
Anoche, poco después de las nueve, se 

desarrolló una espantosa tragedia en la casa 
número 84 de la calle Mayor, qoe se halla 
casi enfrente del Gobierno civil. El héroe de 
ella fué un loco, y las víctimas su mujer y 
un magistrado jubilado del Tribunal Su­
premo.

E l aviso
A eso de las nueve menos cuarto próxima­

mente, uaa mujer de cuarenta y tres años, lla­
mada Carolina Alonso Sedella, natural de Va- 
llecas, y portera en la casa núm. 84 de la calle 
Mayor, llegóse toda acongojada al Gobierno 
civil, diciendo á loa guardias:

—[Por Dios, vengan ustedes, que mi ma­
rido quiere matar al primero qoe se pre­
sente!

—¿Por qué?—le preguntaron.
— Porque el pobre se ha vuelto loco y ha 

cargado una escopeta de dos cañones, con la 
cual espera en la portería á qne pase alguien 
para darle muerte.

Desde allí la Carolina pasó á la delegación 
de vigilancia é hizo igual relación.

E l loco
Era Francisco Villacañas^Campos. de cua­

renta y cinco años, natural de Villamanrique 
(Ciudad Real), y portero del ministerio de 
Gracia y Justicia.

Viilacañas es un hombre alto, de comple­
xión recia y lleva la barba larga que le cae 
sobre el pecho.

El portero, muy aficionado á cazar, tenia 
dos ó tres reclamos de perdiz y una escope­
ta de dos cañones bastante antigua y de pis-

F’rancisco.Yillacañas padecía fuertes ataques 
epilécticos, y según dice ju esposa, poníase 
como loco.

Guando esto ocurría nadie podía entrar en su
habitación.

Carolina le temía, porque ya en una ocasión 
había tratado de dispurar sobre ella la esco­
peta, teniendo la infeliz necesidad de apelar á 
la fuga.

Parece que el Francisco había recomendado 
que si moría á consecuencia de ano de los ata­
ques de epilepsia de que era víctima hiciesen 
cuanto fuesfl dable á fin de que no llevaran su 
cadáver al depósito judicial, porque tenía ho­
rror al escalpelo de los médicos y no quería 
que le descuartizasen al hacerle la autopsia.

El acceso
Dorante el día de ayer, aunque Viilacañas 

estaba algo sobrexcitado, nadie en su casa te­
mió que sobreviniera un acceso tan terrible y 
que tan fatales resultados produjera.

A la hora de<jostumbre sentóse en la porte­
ría de la casa que ocupaba en la calle Mayor y 
mandó á su mujer que pusiera la cena. De vez 
en cuando gruñía sordamente y profería pala­
bras extrañas, conceptos disparatados y ame­
nazas tremendas.

Su esposa y su hija Dolores, joven de unos 
dieciocho años, callaban como habitualmeute 
hacían para no exasperar al peligroso epilép­
tico.

Cuando estaban cenando, Viilacañas dió en 
la mesa grandes puñetazos, y  revolviéndose 
en la silla, exclamó:

— ¿Por qué me han de matar?... A mí nadie 
me mata... yo puedo con todos... un tiro... im­
posible. Yo puedo más y mataré al primero 
que se presente; con mi escopeta no temo á 
nadie... que vengan... ahora verán...

Y diciendo estas palabras, levantóse con 
ademanes descompuestos y apoderándose do 
la escopeta de dos cañones que se hallaba en 
un rincón, empezó á cargarla apresuradamente 
como si en realidad se viese amenazado de un 
inmediato peligro.

—Veréis—decía entre tanto,—veréis cómo 
mato al primero que pase.

Entonces la mujer dirigióle algunas frases 
encaminadas á tranquilizarle y á aplacar aque­
lla excitación, que se traducía en amenazas 
continuas á personas imaginarias y á enemi­
gos ocultos.

Viendo Carolina Alonso que sus palabras 
no servían para calmarle, corrió presurosa á 
avisar al gobierno civil y á la delegación de 
vigilancia con objeto de que acudiesen guar­
dias y evitar que ocurriera alguna desgracia.

E l prim er disparo

Carolina Alonso volvió acto continuo á su 
domicilio, en donde dejara ása hija, y al pre­
tender entrar por la puerta principal se lo im­
pidieron varios guardias de orden público y  
vigilantes.

Entonces ella, que á todo trance quería lle­
gar hasta donde se hallaba su esposo, entró 
por la taberna quo hay á la derecha de la 
puerta principal, establecimiento que tiene 
otra puerta accesoria que da salida al portal 
junto á la escalera por donde se sube á los jpi- 
sos altos de la casa.

El portal de ésta es amplio. Al final, en un 
rincón de la izquierda formando ángulo, se 
encuentra la portería.

Enfrente de ésta, ó sea á la derecha, se ha­
lla la puerta accesoria de la taberna y el arran­
que de la escalera.

Después de uno ó dos peldaños hay una me­
seta que es donde empieza la vuelta de la es­
calera.

El portero, con la escopeta de dos cañones 
en la mano, habíase colocado en el ángulo de 
la portería, de forma que dominaba la puerta 
principal y el portal, la accesoria de la taber­
na y la escalera.

El portero loco no perdía de vista ninguno 
de estos tres puntos, para evitar que le sor­
prendieran.

Carolina Alonso, su mujer, salió resuelta­
mente de la taberna por la puerta accesoria, y 
al ver al marido en aquella actitud amenaza­
dora dióle voces para que dejase el arma, 
puesto que allí no había nadie qne pretendiese 
hacerle daño.

Los gritos y las consideraciones de la infe­
liz no sirvieron de nada.

Rápido, el loco se echó la escopeta á la ca­
ra y apuntó á su esposa sin abandonar aquel 
sitio.

Ella lanzó un grito y volvióse precipitada­
mente para lanzarse á la puerta por donde ha­
bía entrado.

Entonces el demente disparó.
Las cargas de la escopeta eran de perdi­

gones.
El tiro dió casi de lleno en la cadera iz­

quierda de Carolina. Otros plomos quedaron 
incrustados en la puerta y en la pared con­
tigua.

La lesionada, dando agudos ayes, pudo pe­
netrar en el establecimiento sin dar tiempo al 
agresor para que disparase por segunda vez 
sobre ella.

Un vigilante do !a ronda especial y dofj 
guardias de orden pública prestaron auxilio á 
la lesionada y en un coche de punto la coridu- 
jeron á la Casa de Socorro del distrito de la 
Audiencia que se halla en la Plaza Mayor.

Allí loa facultativos de guardia \e curaron 
las heridas, que fueron calificadas de pronós­
tico reservado.

El asedio.
Antes de ocurrir esta desgracia presentáron­

se en la calle, frente á la casa 84, el agente de 
vigilancia del distrito de la Universidad Juan 
González Benito, los cabos de seguridad 231, 
Ciríaco Matesanz, y 806 Joan González, el 
guardia 68, Manuel Llorca, el 20, Isidoro Ca­
no, el 93 Severo Feijóo, el agente Manuel 
González Echevaría y el ordenanza del go­
bierno civil Crisóstomo ?ánz.

Nadie podía ponerse delante de la paerta 
principal porque entonces >?1 loco hubiera he­
cho fuego sobre el que lo intentara, y por esta 
razón los guardias y vigilantes se colocaron 
á los lados y en el interior de la taberna, á fin 
de buscar momento oportuno para lanzarse so­
bre el portero.

Cuando sonó el primer disparo que produjo 
heridas á la portera, algunos inquilinos de la 
casa salieron á los balcones.

Los guardias desde abajo les gritaron:
— iQué no baje nadiel
—¿Qué ocurre?—preguntaron.
— El portero se ha Vuelto loco, y tiene una 

escopeta cargada en la mano.
No obstante estas observaciones ocurrió lo 

siguiente:
D. R icardo Uiaz de R ueda

Vivía en el piso priacipal de la casa donde 
los sucesos ocurrían.

Había sido magistrado del Tribunal Supre­
mo hasta hace muy poco tiempo en que faé 
jubilado.

Tenía setenta y cinco años, pero conservaba 
un vigor poco común á su edad.

I Su carácter bondadoso le hacía acoger á 
I todo el mundo con suma benevolencia.

En las vistas del Tribunal Supremo á que 
él asistía, era proverbial el agrado con que es­
cuchaba los informes de los abogados y las ca­
lurosas felicitaciones que siempre dirigía á es­
tos por sus trabajos.

Cuando recibió la jubilación tomó este 
acuerdo muy á mal, asegurando que él se en­
contraba en condiciones de juzgar con el mis­
mo acierto que otros más jóvenes pudieran 
hacerlo.

Para probar que esto era así, abrió sa bufe­
te como abogado, y en el breve plazo desde en­
tonces transcurrido llegó á informar en dos 
ocasiones aute el Supremo, haciendo ver que 
aún conservaba íntegras todas sus facultades 
como en sus mejores tiempos.

Gozaba justa íama de gran ilustración, y su 
opinión en materias jurídicas era considerada 
como de experimentada competencia.

Había escrito algunas obras, y su nombre 
era conocidísimo entre la gente del foro.

En la vida privada era no menos merecedor 
de cariño y alabanza.

En sn comp.iñía habitaba doñ\ María de 
Rueda, de treinta y dos años, sobrina suya, 
viuda do un magistrado que falleció hace poco 
en Filipinas y madre de cuatro niños, el ma - 
yor de cuatro años, con los que el desgraciado 
D. Ricardo acostombraba á salir de paseo y á 
quienes profesaba vivísimo afecto.

Muerte del jSr. Díaz de Kueda

El Sr. Díaz de Rueda acostumbraba todas 
las noches, después de cenar, á reposar un rato 
la comida recostándose en un sofá ó en una 
butaca.

Anoche, siguiendo so costumbre, apenas co­
mió, se envolvió en la capa y se reclinó en un 
sillón.

Poco después la detonación del primer tiro, 
las voces de la portera y las de los guardias 
previniendo á los vecinos que no b;ijasen la 
escalera, habieron de despertar al Sr. Díaz de 
Rueda, quien conocedor de los arrebatos del 
portero comprendió lo que pasaba y sa dispu­
so á apaciguarlo, fiando tal vez en el réspeto 
qne otras veces le había demostrado.

Para intimidarle mejor cogió una pistola de 
dos cañones qne poseía, se puso el sombrero 
y bajó la escalera tal como se hallaba, con las 
zapatillas y la capa qne tenía puesta )̂.

Antes de llegar al portal se cruzó en la esca­
lera con un vendedor de periódicos que, á pe­
sar de las exhortaciones que le habían hecho 
los gurdias y  los vecinos qne estaban en la 
puerta para que no entrase, se aventuró á pe­
netrar en la casa, librándose de ser victima 
del loco sin duda por la velocidad con que se 
lanzó á ganar la escalera

Momentos después el Sr. Díaz de Rueda 
bajaba el último escalón de la misma, muy 
ajeno de que en el mouiento aquel se ponía 
á tiro del loco furioso.

En cuanto Viilacañas le vió hizo fuego so ­
bre él, sin darle tiempo para hacer un movi- 
viento ni para pronunciar una palabra.

La carga de perdigones que contenía el se­
gundo cañón de la escopeta fué á dar de lleno 
en la cara del Sr. Díaz do Rueda^ destrozán­
dole por completo el Ojo izquierdo, la oreja y 
el carrillo del mismo lado.
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El magistrado dio un salto y fué á caer con 
terrible golpe á pocos pasos deUute de la es­
calera, quedaado iamóvil.

La muerto había sido instantánea, 
lia detención de Viliacaña*

Después de disparar segundo tiro. V illa- 
cañas, que coatioaaba escondido tras el án­
gulo de la portería, comenzó á dar muestras 
de perplejidad comprendiendo que habla ago­
tado por aquel momento las municiones.

Los guardias de referencia, conociendo qao 
si se le dejaba tiempo podía volver á cargar de 
nuevo, comenzaron á discutir acerca de si se­
ría ó no prudente penetrar en la casa.

£1 agente de vigilancia del distrito de la 
Universidad Juan González Benito cortó la 
discusión, lanzándose al portal, y en cuclillas 
fué rozando la pared de la izquierda hasta lle­
gar donde estaba Villacañas.

Allí se irguió de repente y descargó nn for­
midable puü“tazo sobre el rostro del loco que 
dejó á éste como aturdido.

En aquel momento entraron los demás guar­
dia» y vigilantes, y después de larga lucha, en 
que el loco ae defendía cou dennedo, lograron 
despojarlo del arma y sujetarle.

Casi si mismo tiempo se presentó el gober­
nador civil, Sr. Aguilera, qae había acudido 
al tener noticia de estos sncescs.

Los gudrdias condujeron al loco al gobierno 
civil.

Poco después se presentó el juzgado, com­
puesto del Juez ár. Zapata, ¿ quien acompa­
ñaba el suplente Sr. Mesa y el escribano señor 
Fazzici.

El cadáver del Sr. Díaz de Rueda fue trasla­
dado al depósito, por orden del juez, y el loco, 
después de interrogado y sujeto con una cami­
sa de fuerz'i, fué trasladado en una camilla á 
la cárcel Modelo.

Vencidos los valientes que asaltaron el Par­
que de Artillería, se reúnen en casa de unos 
amigos, en la qno son rodeados por los solda­
dos franceses, y de donde huyen, á tiempo de 
que Curro, un pobre hombre, criado de la ca­
sa, cae bajo las balas francesas, mientras pro* 
curaba evitar que '.os soldados persiguieran 
á los fugitivos.

María entretanto ha comprendido que .An­
drés, la ama, y el carino fraternal que le pro­
fesaba se troca en amor.

Cae D. José en poder de los franceses, y An­
drés á quien Mar a ha confesado corresponde 
á su cariño, corre, después de una hermosísima 
escena llena de pasión, á entregarse á los sol­
dados en lugar del anciano, que se encuentra 
líbre en brazos de su hija, mientras que An­
drés es fusilado por los franceses. Este es el ar­
gumento.

La obra, muy bien versifiaada; los versos 
en que Andrés relata el asalto del Parque de 
Artillería y la sangrienta locha que en él tuvo 
lugar; las décimas, díscretísimamente dichas 
por la señora Sala, en qoe Maria se confiesa á 
si misma el amor que la inspira Andrés, y otros 
muchos pasajes de la obra, arrancaron entu­
siastas aplausos al pdblioo.

Quizáis esté algo diluido el argumento, pero 
este pequeño defecto desaparece ante las be­
llezas que encierra la obra. i

I Los autores se presentaron en escena al 
i final del acto segundo, y al terminar larepre- 
; sentación.
j La ejecución fué muy notable por parte de 
J todos lüs actores que iutervíiiieron en la m is- I ma, distinguiéndose los Sres. Bueno y Soler,
I rayando el primero ó gran altura eu todos los 

actos.

Noticias

Falencia ha hecho un viaje al poeblo ̂ e Amas» 
co, para comprobar personalmente si ,el céle­
bre representante en Tánger del Sultán de 
Marruecos era realmente hijo de aquel pueblo, 
como habían afirmado algunos periódicos. De 
sos investigaciones, consultas de partidas bau­
tismales, etc., ha resultado que vanas perso­
nas creen qne se trata de un Pablo de la T o­
rre, nacido en Amusco el día 23 de Febrero 
del año de 1821, hijo de D. Santos da la To­
rre, farmacéatico de aquella localidad.

£1 tal Pablo aprencíó el oficio de ebanista 
en Falencia, y  de allí se trasladó á Valladulid, 
Madrid y Cádiz, donde se casó.
^.De Cádiz pasó á Tetuan, y allí la vieron al­
gunos soldados de Amusco, que estuvieron ea 
la plaza africana con motivo de la guerra sos­
tenida con Marruecos da 18U9 á 60. Par en­
tonces Pablo de la Torre era dueño de un Café 

; cstóblccido en Tetuán.
Desde Ama&co vibrios parientes suyos se baa 

- dirigido al Cónsul. Sr. Lszaao, y el represon- 
! tante uoestro señor marqués de Potestad, qae 
¡ aún no ha contestado.

£ q el (y ao de quu Mobataed Torres sea el 
Pablo á quien nos referimos, el célebre Minis­
tro del auitán tendría actualmente en Amusco 
algunos parientes muy allegados.

segunda a 17 id.; id. de tercera a 10 id.; barí- 
lniUaa20 reales fane^ ; cabezuela a 15 ídem; 
salradillo a 10 id.; vino blanco de 14 a 15 rea- 
es cántaro; id. tinto d e 16 a 18 id .; vinagre de 
12 a 14 id .; aguardiente anisado a 31 id.; idem 
seco a 28 id.; carne de vaca a 60 céntimos de 
peseta libra; id. de oveja a 50 id.; tocino fresco 
a 80 id. ___________ _ ______
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Teatro Español
Dia de prueb'l, drama en tres actos y en verso, 

original de loa Sres. D Francisco Villegas 
y  D. Vicente Colorado.
Fué un éxito para sus autores.
El numeroso público que ocupaba las locali­

dades del teatro aplaudió mucbo y coa justi­
cia á los Sres. Villegas y Colorado, quienes 
han dado al teatro Español con su obra, no 
Solamente un drama admirablemente versifi­
cado, sino un drama genuinamente español, 
propio de la escena de nuestro teatro nacional, 
con personajes que viven y  sienten como es­
pañoles, y cuya aceió '. se desarrolla durante 
una de nuestras más gloriosas epopeyas: el 
Dos de Mayo.

D. José de Mendoza, cuya bija María va á 
casarse, tiene en casa, más que como criado 
como amigo a Juan; éste tiene recogido y edu* 
cado como liijo suyo á nn pobre niño que eu - 
contró abcndonado.

Andrés, éste es el nombre del huérfano, se ha 
enamorado de María, coa la que se ha criado, é 
impulsado, de una parte, por la desesperación 
de ver casarsejá la que quiere, y además indig­
nado al saber {̂ que los franceses se apoderas 
palmo á palmo de España, en la que entraren 
como aliados, se pone á la cabeza de los pa­
triotas, que le nombran su jefe. Estalla la lu­
cha, y á ella se lanzan no sólo Andrés, sino 
D. José y Luis, el prometido de María.

JEtilavt».—«El traje  miiilerlo«o>
Es una zarzuela eu un acto, tan ingeniosa 

de acción, elegante y fácil de forma, y rioa en 
música inspirada, que constituye el éxito del 

1 año eu el teatro de iislava.
La interpretación se interrumpió para que 

salieran sus autores; los tipos son de una futr- 
• za cómica de primera, y  tiene un dúo, un coro 

de sastres y otros números que fueron repe­
tidos.

Los autores de la letra son los Sres. Cunos 
y Lioreote, que comienzan sentando plaza de 
notables, y de la múaica el Sr. Saco del Va­
lle.

¿De M e  es Motaed Torres?
Guando por primera vez apareció la noticia 

relativa al origen, ó mejor dicho, á la proce­
dencia de Mohamed Torres, los periódicos de 
Tánger contestaron negando que aquel fuera 
natural de Amusco, pueblo de la provincia de 
Falencia, asegurando que el ministro del Sul­
tán había nacido en Tetuán.

No debieron satisfacer las explicaciones á 
los palentinos, puesto que, según dice un co­
lega, desde hace tiempo vienen haciendo aqué­
llos iavastigaciones para averiguar si hay ó 
no algo de verdad en el fondo de la versión 
primera.

Al tffcto, un redactor de un periódico de

Boletín comercial
ULTIMAS TRANSACCIONES 

l^a B a ñ e z a  (León). —La situación de este 
mercado es la siguiente:

Trigo a 10,50 pesetas fanega: centeno a 6,7 5 
id.; cebada a 6 id.; garbanzos a 28 id.; habas a 
16 id.; muelas a 13 id.; titos a 13 id.; harina d e  
primera a 4,25 pesetas arroba; id. de segund a 
a 4 id.; id. de tercera a 3,70 id.; harinilla a 2,18 
id.; cabezuela a 00 id.; salvadillo a 1,75 idem; 
vino blanco de Rueda a 6 pesetas cántaro; idem 
tinto de Toro a 6 id.; id. id. de la tierra a 4,50 
id.; aceite de oliva a 13,50 pesetas arroba; idem 
de linaza a 11,50 id.; carne de vaca a 1,22 pe­
setas kilo; id. de carnero a 1,22 id.; id. de ter­
nera a 1,50 id.; jamón a 2,20 id.; tocino a 2 idem 
patatas a 60 céntimos arroba.

B e u a v cn te  (Samora).—La situación de este 
mercado es la siguiente:

Trigo a 39 reales fanega; centeno a 22 idem;
I cebada a 22 id.; avena a 14 id.; algarrooas a 22 
I id.; garbanzos de 100 a 18) id.; harina de pri- 
j mera a 17 reales arroba; id. de segunda a 15 

id .; id .de tercera a 13 id.; vino a 12 reales 
cántaro; vinagre a 5 id.; agaardieate anisado 
a 40 id.; id. común de l8 a 3) id.; aceite a 80 
idem.

UsLjorgik (Valladolid). — La situación de 
este mercado es la siguiente:

Trigo entrada 200 fanegas a 38 li2 las 94 li­
bras; centeno a 22 id. fanega; cebada a 21 idem; 
avena a 16 id.; algarrobas a 28 id.; titos a 30 
id.; yeros a 32 id.; harinilla a 24 reales fauega: 
cabezuela a 11 id.; salvadillo a 9 id. 

Xorde»llla« (Valladolid).— La situación de 
I este mercado es la siguiente:

Trigo de 36 a 40 reales fanega; centeno a 2 3  
id ; cebada a 20 id .; algarrobas de 23 a 24 idem 
avena a 16 id.; garbanzos de 1 0 a  120 id.; ba- 
riña de primera a 17 1(2 reales arroba; id. de

i

4 por 100 al oontído.........
— ña de m ei.......
— paqneñOi.........

4 por 100 exterior.............
4 amortitaJale al contado..

— peqneilos.........
Bületwi deCaba: 1888.... 
Id. Hipot«oario8 de id 1S90

— Id.cédi.SOlO.. 
Baaoo de EapaOa: aocicrnen

— Id. oédi.40i0..
— Obliga. 5 OjO..

C.‘  de Tabacos: acoionet.
COTIZA.OIÓH DB PAWa

4 por lOOexterior.............
3 por lOOCranods...............
Korte. . .  ••.■■••..*.•.1
lídiodía............................
Rio Tinto   . . .
Tharai» ................
Preoio ora, y . Airea.........

Coatado, 66.90.
Fin de mes, ó6,80. 
Ajnortizable, 76,60, 
Cubas, 107,SO.
Basco de llspafla, 368,50 
Tabacos, 160,50. 
Barcelona interior, 00,00. 
Iden exterior, 00,00. 
París, 00,00.

Xatlmo
praoio

1
ALZA BJUA

66 80 » 5
66 75
C9 25 75 >
76 45 30 20
76 6'J »

77 20 5 60
107 50 » V
95 50 20 )»
98 00 10 »

372 00 » 9

00 00 9

00 00 9

163 90 9 9

63 63 t 9

97 35 15 9

000 0(1
000 0> »
000 OCJ »
000 wy » »
000 0'

Espectáculos para hoy
REAL.—No se ha recibido el anuncio.

• ESPAÑOL.—A las ocbo y  media.—Día da 
] prueba.—Quien más mira...

COMEDIA.—4.‘  serie.—A las ocho y media; 
—Villa-Tula.

ZARZÜKLA.—A las ocho y  media.—El an-
£:el guardián.

TEATRO MODERNO.—A las ocho y  media. 
—La tille du tambour majo ’ .

LAR.A.—5.* serie.—Turno 1.* par.—A las 
ocho y media.—Ludovico y  Ataúlfo, ó la vela­
da de los Angeles.—Ciruelas pasas.—Segundo 
acto.—Ciertos son los toros.

APOLO.—A las ocho y  media.—SI dúo de 
la Africana.— Cosas de Apolo —La serpentina, 
—Los descamisados.—El Sr. Luis el tumbón.

e s l a v a .—A las ocho y  media.—Los volun­
tarios.—Boda, tragedia y  guateque, ó el difun­
to de Chucbita.—El cornetilla.—El traje mis« 
terioso.ROMEA.—A las ocho y  media.—Certamen 
nacional.—Fantasía morisca —La isla de San 
Balandrán.— L̂a gran via .

ElilLIO ZOLA (9 )

ANEÍ’A  MICOULIN
Una de las jiras de los Rostand todas las tem­

poradas consistía en irse á comer una bouilla- 
baise (,1) á orillas del mar, hacia Nicolon, en un 
hueco formado por las peias y como habla per­
dices en las colinas, los señores disparaban al­
gunos tiros. Aquel año, la señora Rostand quiso ¡ 
llevarse á Aneta para que les sirviese, y ésta 
no escuchó las observaciones del arrendatario, 
á quien una viva contrariedad arrugaba la cara 
de viejo salvaje.

Salieron tempranito. La mañana era de una 
dalzura encantadora. Igual, como un esjwjo 
bajo el rubio sol, el mar desarrollaba su lienzo 
azul. En los lugares por donde pasaban las co­
rrientes se rizaba; el azul se oscurecía con su 
toque de laca violeta, mientras que en los luga­
res muertos el azul palidecía adquiriendo una 
transparencia láctea, y semejando hasta el ho- 
rizonti una pieza de raso desplegada, de colo­
res cambiantes. Sobre aquel lago dormido se 
deslizaba la barca blandamente.

La estrecha playa adonde se abordó se ha­
llaba á la entrada de una garganta, y se insta­
laron en medio de las piedras, sobre una manta 
de hierba quemada que debía servir de mesa.

Era una verdadera historia aquella bouilla - 
baiisezX aire libre. Ante todo, Micouliu entró en 
«I barco y fué solo á retirar los buitrones qne

(l) Qaiso provenzal coya oompostora explica el antor 
más adelante, y  que se incluye con el mismo nombie de
íouília6ai« en las listas del restaurant del ¡café de Ma­
drid y  de diferentes fondas de la oorte, donde se sirve 
alguna qne otra Tez.—(N. del T.)

había colocado la víspera. Cuando volvió, Aneta 
había arrancado tomillos, espliego, un brazado 
de ramas secas snüciente para encender una 
gran hoguera.

Aquel día el viejo tenia que hacer la bouilla- 
la sopa de pescado clásica, cuya receta 

se trasmiten de padres á hijos los pescadores 
del litoral. Era una bouilladaisse terrible, con 
mucha pimienta, terriblemente perfumada con 
ajo picado. Los Rostand se entretenían mucho 
con la preparación de esta sopa.

Micoulin parecía muy alegre. Comenzó por la - 
var el pescado en agua de mar, mientras que 
Aneta sacaba de la barca una gran sartén. Pron­
to se arregló todo: los pescados en el hondo de 
la sartén, cubiertos de agua, con cebolla, aceite, 
ajo, un puñado de pimienta, tomate, medio vasi- 
to de aceite; luego la sartén sobre la lumbre 
formidable, bastante para asar un carnero. Los 
pescadores dicen qne el mérito de la bouilla- 
baisse está en la cochura; es preciso que la 
sartén desaparezca entre las llamas. Entretan 
to el arrendatario muy grave, cortaba rebana­
das de pan en una ensaladera. Al cabo de media 
hora vertió el caldo sobre las rebanadas y sirvió 
el pescado aparte.

—¡Vamos!—dijo.— N̂o está buena sino abra­
sando.

Y se comieron la bouillabaisse en medio de 
las bromas de costumbre.

—Decid, Micoulin, ¿habéis echado pólvora?
—Está buena, pero se necesita una garganta 

de kierro.
Él devoraba tranquilamente, tragándose una 

rebanada de cada bocada. Por lo demás, aunque 
separándose un poco, daba á entender cuánto le 
halagaba el comer con sus señores.

Después del almuerzo permanecieron en el 
 ̂ mismo sitio esperando que pasase la fuerza áe  ̂
i calor.
; Las rocas, brillantes de luz y salpicada'g de 
¡ tonos rojos, ostentaban somláras negra.a. Las 
I carrascas las manchaban qon vetas sombrías.

mientras que por las laderas subían los pinares 
como un ejército en marcha.

Con el aire caldeado caía un pasado silencio. 
La señora Rostand se había traido su eterna 

labor de bordado, que nunca se le caía de las 
manos. Aneta, sentada cerca de ella, parecía 
interesarse en ir y venir de la aguja Pero su 
mirada espiaba á su padre. Este, tendido a unos 
pasos, dormia la siesta. Un poco más lejos, Fe­
derico dormía también con la cara tapada con 
el sombrero de paja.

A eso de las cuatro despertaron. Micoulin ja -  
raba que conocía un bando de perdices ea el 
fondo de la garganta. Tres dias antes lo había 
visto aún. Entonces Federico se dejó seducir, 
y los dos tomaron las escopetas.

—¡Por Dios!—gritaba la señora Rostand.— 
¡Ten prudencial ¡Puedes escurrirte y herir­
te sin querer!

—Sí que pasa á veces—dijo tranquilamente
Micouliu.

Partieron, y cuando deíaparectan detrás de 
las rocas Aneta se levantó repentinamente y 
los siguió de lejos murmurando:

—Voy á ver......
En lugar de ir por la senda del fondo de la 

garganta, echó por la izquierda, entre los ar­
bustos, apresurando el paso y cuidando de no 
hacer rodar las piedras. Por fin en el recodo 
del camino divisó á Federico. Sin duda había le­
vantado ya las perdices, porque iba de prisa, 
medio inclinado y dispuesto á echarse la esco­
peta á la cara. Pero ella no veía á su padre. De 
pronto, lo descubrió al otro la to del barranco, 
en la misma vertiente donde ella se hallaba; 
estaba agachado y parecía esperar. Por dos ve 
oes levantó el arma. Si las perdices hubieran 
T í̂iado entre él y Federico, los cazadores al ti­
rar podían alcanzarse. Aneta, deslizándose entre 
matorral y matorral, había venido á colocarse 
llena de ansiedad detrás del viejo.

Los minutos pasaban. Enfrente Federico ha­
bía desaparecido entre una ondulación del te­

I m p r e n t a , d b  F r a n c i s c o  N o z a l ,  J e s ú s , 3  
(T e lé fo n o  0 9 4 . )J

rreno. Volvió á aparecer y permaneció inmóvil 
im momento. Entonces, siempre agachado, Mi­
coulin apuntó detenidamente al joven. Pero de 
un puntapié Aneta levantó el cañón, y la des­
carga se dirigió al aire con una detonación ho­
rrorosa que rodó por los ecos de la garganta.

El viejo se incorporó. AI verá Aneta, cogió 
la escopeta por el cañón hnmeaute, como para 
matarla de un culatazo. La Joven permaneció 
de pie pálida, con los ojos echando llamas. El 
viejo no se atrevió á herir, pero murmuró en su 
dialecto tem. lando de rabia:

—Anda, anda, que lo he de matar.
Al disparo del arrendatario, las perdices vo • 

laron y Federico mató dos A las seis los Ros - 
tand volvieron á la lUanearde. El padre Micou­
lin iba remando con su aspecto de b3stia testa - 
ruda y traitquila.

V.

Septiembre terminó. Daspuós de una violenta 
tempestad el aire había empezado á haeerse 
frío. Los días eran cada vez más cortos y 
Aneta se negaba á verse con Federico por la 
noche, alegando como pretexto que estaba 
muy cansada y que enfermarían con los abun­
dantes rocíos que empapaban la tierra. Pero 
como ella venía todas las mañanas á eso de 
las seis, y la señora Rostand no se levantab» 
hasta las nueve, subía al cuarto del joven, don­
de permanecía algunos instantes con el oído 
atento escuchando por la puerta entreabierta.

Fué ésta la época de sus amores en que Aneta 
manifestó mayor ternura por Federico. La co - 
gía por el cuello, acercaba su cara, le miraba 
de cerca, con una pasión que le llenaba los ojos 
de lágrimas. Siempre le parecía qne no había de 
volverle á ver. Luego, de repente, descargaba 
ona lluvia de besos sobre su cara, como para 
protestar y jurarle qne sabría defenderle.

‘t-1 
.■'i
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■0̂  PARtS

Elaboradas solameaie en el No. 73, KEW OXFORD ST., ánti. 533, OXFORD ST., LONDRES,
y en venta en todas las fart«acias del Orbe.

60 e i m
Comentado y  concordado con los Fueros y  la mayor parte de los Códigos 

extranjeros, por el S r .  W , L .e ó n  I f c n d  y  S á n c l i e * ,  naagistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonará'tíl 10 por 100.

A p é n d ic e s  a l  C ó d ig o  O v i l  
cr el n ifD n Ettcr; ie\ÍFta divicica fn ci.atio ftccicr.fs; t r ( t)ii f Ik^f-l, 
urisprudencia y  cuestionarios y  fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pesetas.

E^nirej^'a suelia ., 1 p e se ta
Bedaccióny Administración: Fontanella, 44,j»ra/. 1.*

4, Calle de Alcalá, 4

Eeíe acreditado establecimiento, tan conocido del pú"blico madrileño y  
de la inmetíía mayoría de los forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 
ALCj4LA,núm. 4, entresuelo.

A j.essr de los grandos sacrificios hechos para instalar este estableci- 
mier.ío. el ] úblico teguirá encontrando la miema economía en los precios.

Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y  acreditado cocinero, como 
lo prr.eba el haber estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos 
y  ÉaicoJcEa, siendo imposible la competencia por ningün otro estableci­
miento de esta clase.

Hay lujosos gabinetes independientes para familias y memís especiales, 
previo aviío.

C u h i e r i o . «  d e  1 ,5 0 ^  2  y  3  p e s e t a s  e n  a d e l a n t e
De doce á dos de la tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueye, comidas á 3 pe- 

eetnp.
Gran -rf riación y esmerada carta á gueto de las personas más delicadas.

Abonos de 75 y 100 pesetas al mes.
Cubleríís de EOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y  media botella de 

viuo.
Especialidad en platos de encargo, banquetes y bodas, por disponer de un magnifi­

co local.
Reccniendamos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas.
Emparedado?, uno 20 céntimos; por docenas, precios conTencionales.
Meriendas de ^iaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlata y  ternera; tod» 

junto, una peseta caja.

iícoíl m u  111 m m
DIGESTIVO SIN RIVAL

U p c r it lT o  In a u ii t lt a i l i le . a n a l i z a d o  p o r  e l  
l ia lM t r a lo r lo  i|U Íinlco U n n i c i p a l t  a e g u n  c e r t i f ic a d o  

f e c b a  4  d e  O c t u b r e  d e  1 S 9 S

El licor que tenemos la honra de poner á disposición de 
público es, por las condiciones que reúne, el más higiénico y 
el más medicinal de los conocidos hasta el día. No entran en 
8u composición más que substancias benéficas para la salud y 
agradabilísimas al paladar, pndiendo afirmar que este exqui­
sito licor se conipoiie de alcohol ¡uro y  de hierbas aromáticas 
medicinales en alto grado.

Médicos de reconocida ciencia lo usan y recomiendan como 
el más precioso de los digestivos.

Puede tomarse contra el histerismo, y  antes délas comidas 
en calidad de aperitivo, resaltando en tal concepto superior á 
todos sus similares.

DEPÓSITO CENTRAL

En casa de Le vis, calle Mayor, o9
PUNTOS DE VENTA

Manufactura de Corbatas y  Camisería, de Eusebio de Cosío, 
Mayor, 41; S. SHntarén y Campañía, Sucesores de Toro, San 
Sebastián, 2, Guantería, y  principales cafés de esta corte.

ES. REn EDS O MñS S E GURO.  E F I C A Z
c ó m o d o  y  a g r a d a b le  p a r a  c u r a r  la  T O S ,  s o n  la s

PASTILLAS del Dr. ANDREU
casi siempre desaparece la T O S  al consluir la 1 ' caja

PÍDANSIÍ BN TODAS LAíJ FARMACIAS

S Ksavioiod DE
k Ñ l ñ  T H A S A T L h M V l C A .
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Monroy
Dentista, Corredera 

Baja de San Pablo, 21, 
contiguo al Teatro Lara 

OCASION
Magnifico mobiliario muy 

barato. Reina, 19, princi­
pal. 3 á o.

€ O M F .
DE BASC.ELONA

Li6S ANTILLAS
NBW YORK TViíltftOttnZ

Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puer­
tos N. y  S. del Pacifico.

Tres «salidas mensuales: el iO y  30 de Cádiz y  el 20 de 
Santander.

LmKA m
Extensión á Ilo-Ilo y  Cebú, y  combinaciones al Golfo 

Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y  de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893. 

i L I N E A  D E  B U E N O ?  A I R f i S
¡ Seis viajes anuales para Montevideo y  Buenos Aires, 
con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Má­
laga.

U m .A  D E  F E R N A N D O  P O O
Cuatro viajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la C^sta Occidental de Africa y  
Golfo de Guinea.

SEPvVTCtOS DE km U lA
lL .iaT!« «áe — Un vitije mensual de

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y  Mazagán.

S e r v i c i o  d e  ' r í f - n g e r . — El vapor «Joaquín del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, 
los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y  sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y  
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
AVISO IMPORTANTE.— La Compañía previene álos se­

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi­
rá y  encaminará á los destinos que los mismos desi^en , 
las muestras y  notas de precios que con este objeto se le en­
treguen.

Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por lineas regulares.

Psra más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol j  Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13,—Santander: Sres. Angel B. Pérez y  Com­
pañía.— Coruña: D. E. da Guarda-— Vigo: D. Antonio 
López de Neira,— Cartagena: Sres. Boschhermanos.—Va­
lencia: Sres. Dart y Compañía,— Málaga: D. Luis Duarte,
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